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Las provisiones con las que contaba solo alcanzaban para un mes y la única comunicación 
más o menos segura con el resto del país era el río Ladoga, el resto de las comunicaciones 
habían sido interrumpidas.

Para colmo el lago era insuö ciente para el transporte acuático de provisiones y era intransita-
ble para los barcos, si estaba medio congelado, por lo cual había que esperar el congelamiento 
total para el paso de los camiones con suministros y esto no ocurría hasta el invierno. En 
consecuencia el aprovisionamiento se tornó casi nulo hacia ö nales del otoño.

El sufrimiento vivido por aquella población era incomparable, las muertes a causa frío y del 
hambre se contaban de a miles. Las raciones otorgadas a la población eran por demás esca-
sas y estaban controladas: se distribuían el equivalente de 1000 calorías a los trabajadores, 
de 580 a los empleados y de 680 a los niños. Pero se sabe que a veces las raciones eran aún 
menores. En diciembre fallecerían más de cincuenta mil personas solo a causa del hambre.

Esta gravísima situación se completaba con el constante bombardeo y los combates que 
no cesaban.

Pero Leningrado no cayó, los habitantes preferían morir por hambre a entregar la ciudad a 
los alemanes y soportar la tortura nazi. 

De cualquier manera, las penurias para los habitantes de Leningrado, continuarían hasta 
los últimos días del sitio, uno de los más extensos y contundentes que haya soportado una 
ciudad durante un conø icto.

El invierno aliado de los rusos 

Hacia ö nales de octubre se hace evidente para el alto mando alemán que resulta impo-
sible continuar con el avance a causa del lodo y los fangales causados por las lluvias y 

las primeras nieves derretidas.

Hacia ö nales de año y con el congelamiento del río se estableció mejor la línea 
de aprovisionamiento a través del Ladoga y esto permitió aliviar un poco 
la situación. Además los rusos lograron reconquistar Tikhvin, con lo cual se 
acortaba el camino del lago, bautizado por los rusos como “ruta de la vida”.

En diciembre fallecerían más 
de cincuenta mil personas 

solo a causa del hambre.

General Lindemann en la batalla de Leningrado.

Raciones distribuidas

Trabajadores 1000 calorías.

Empleados 580 calorías.

Niños 680 calorías.
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Los caminos intransitables para la maquinaria de guerra alemana produjo la primera deten-
ción de las fuerzas que avanzaban en todas las direcciones con la intención de completar 
el estrangulamiento sobre Moscú. Pero los blindados se enterraban en el barro, las tropas 
debían empujar los equipos a fuerza de hombre realizando esfuerzos considerables para 
arrastrarse en el lodo.

Lo mismo ocurría con los aprovisionamientos que no podían llegar hasta el frente con 
municiones, artillería y alimentos. Toda la avanzada se detiene a la espera de los hielos que 
permitan avanzar los carros y equipos motorizados, a su vez las tropas agotadas esperan 
la llegada de relevos. 

Cuando por ö n llegan las primeras heladas las tropas alemanas comienzan a avanzar nue-
vamente, pero sin la misma potencia. La prolongación de las operaciones había agotado 
sus fuerzas. Aminorados en número y equipos y sin reemplazo de tropas consiguen avanzar 
a paso lento logrando algunas victorias y tomando poblaciones cercanas a la capital rusa. 

Sin embargo la situación de las tropas alemanas era complicada, puesto que a pesar de las 
ofensivas lanzadas contra la capital rusa no se ha conseguido derrumbar las defensas levan-
tadas por la población y el Ejército Rojo que, a diferencia de los nazis, seguía reforzándose 
con tropas frescas y artillería nueva. 

Con la llegada de los primeros fríos a mediados de noviembre las tropas alemanas empiezan 
a sufrir las consecuencias de la falta de previsión y de preparación correcta de esta campaña. 
Las bajas temperaturas de -30°, -40° y hasta -50° de las estepas rusas hacen estragos sobre 
ejércitos mal equipados, puesto que carecían de ropas y calzados adecuados para el frío 
intenso, sin refugios a mano, y con pocas posibilidades de ser aprovisionados.

Las tropas debilitadas del frente alemán se encontraron atrapadas en pleno invierno a pocos 
kilómetros de la capital pero sin posibilidades militares y humanas de resistir los embates 
rusos. Las tropas rusas en cambio, tenían fusiles protegidos con piel y ametralladoras engra-
sadas con un aceite especial para el invierno. Contaban con trajes especiales para la nieve, 

Los pocos suministros que alcanzaban el frente alemán eran insuö cientes y 
a las bajas producidas por los combates comienzan a sumarse las causadas 
por el frío. Muchos soldados morían congelados o sufrían el entumecimiento 
de sus miembros. Para colmo la falta de protección contra el frío para sus 
armas y artillería y la falta de carburante para los motorizados provocaban 
la inutilización de los mismos que quedaban inservibles por el frío. Era una 
terrible incertidumbre para los soldados saber si sus armas funcionarían o no 
al momento de ser necesario en el combate. 

Las bajas temperaturas de las 
estepas rusas hacen estragos 

sobre ejércitos mal equipados, 
puesto que carecían de ropas 
y calzados adecuados para el 

frío intenso.

Los blindados se enterraban 
en el barro, las tropas 

debían empujar los equipos 
a fuerza de hombre para 

arrastrarse en el lodo.

Calles de Leningrado.

Cuerpo Letón del Ejército Rojo. 
Curiosamente sus cascos eran de 

fabricación alemana. 
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abrigados con pieles, botas forradas con ö eltro, de talles más grandes para rellenarlas con 
materiales aislantes del frío. Podían pasar largas horas tumbados en la nieve agazapados a 
la espera del enemigo sin riesgo a congelarse, lanzándose sobre las delgadas líneas de la 
avanzada alemana.

Las fuerzas acorazadas rusas contaban con equipos especiales para transportarse en la nieve 
como los carros de combate T-34 dotados de orugas de 60 centímetros para transitar en la 
nieve y mucho más livianos y rápidos. Nuevas artillerías más potentes y móviles como por 
ejemplo los “órganos de Stalin” sorprendieron a las tropas nazis. 

En ö n, a pesar de los destrozos sufridos en los primeros meses de la campaña, los rusos 
supieron levantarse rápidamente y acomodarse a las nuevas circunstancias.

No así los alemanes para quienes la escasez de armas, la escasez de soldados y la escasez 
de medios para protegerse del frío condicionaron su situación. Una situación que igua-
laba paradójicamente otra similar ocurrida un siglo atrás cuando la soberbia de un hombre, 
Napoleón, llevo a la derrota al ejército francés agobiado también por el gélido frío y las llu-
vias. En esta ocasión Hitler tampoco hizo caso de las opiniones de algunos de sus generales 
que advirtieron sobre la posibilidad de una demora en las operaciones hasta el invierno y 
las consecuencias nefastas para la campaña si esto ocurría. La falta de previsión al respecto 
del alto mando llevo a las tropas alemanas a la derrota. La falta de conocimiento real de la 
situación de los rusos y de sus posibilidades, como así también la subestimación de su espí-
ritu de lucha y de resistencia manejadas con la tenacidad de un hombre, Josip Stalin, que 
supo aprovechar las ventajas otorgadas por su enemigo para prepararse y reorganizarse 
en el momento justo.

La contraofensiva rusa

Las reservas del Ejército Rojo eran innumerables, con las tropas provenientes desde los 
frentes de Asia y la ayuda de las guerrillas que amenazaban la retaguardia del Ejército 

del Centro, además de la moral elevada de tropas y ciudadanos, la situación de la URSS a 
ö nales del año 1941 cambió.

Las pretensiones de Hitler de ocupar las principales ciudades, eliminar el aparato militar ruso 
y derrumbar el gobierno de Stalin no se habían cumplido antes del invierno.

Si bien había sufrido incontables pérdidas, con pueblos y tropas masacrados, 
violentados y cruelmente maltratados había conseguido frenar a la 
maquinaria de guerra alemana.

La falta de previsión del alto 
mando llevó a las tropas 

alemanas a la derrota.

Las pretensiones de Hitler no 
se habían cumplido antes 

del invierno.

Rendición de soldados rusos.

Tanques soviéticos destruidos.
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Y aunque las bajas entre los rusos eran extraordinarias no afectaban su fortaleza y poten-
cia como las producidas del lado alemán, en efecto luego de tantos meses de agotadores 
avances, con combates encarnizados, con inclemencias climáticas extremas, sin provisiones 
ni reemplazos la Wehrmacht estaba debilitada.

En diciembre había perdido la tercera parte de sus hombres y otro tanto de equipos entre 
los utilizados en la lucha y los que debieron ser abandonados en el fango y la nieve.

El 5 de diciembre los rusos atacan a las fuerzas alemanas del Centro y lograron romper el cerco 
de la capital en lo que sería la primera victoria contundente de los rusos desde el 22 de junio.

Imitando la estrategia empleada por la Wehrmacht el Ejército Rojo realiza el ataque desde 
tres frentes. Con Zhukov desde el centro, ayudado en el frente suroccidental por Timochenko 
y en el norte por Koniev.

Para Navidad los ejércitos alemanes deben batirse en retirada. El mismo Hitler ordena el 
cese de las operaciones a la espera de una mejora en las condiciones climáticas. La campaña 
había fracasado, aunque los estragos cometidos por la invasión a las poblaciones rusas fue-
ron tremendos y la opresión de las zonas ocupadas era brutal. El sitio de Leningrado ofrecía 
un panorama cruel y desolador.

En ö n, el desastre era mayúsculo pero Rusia no cayó y esto se transformaba en una derrota 
impresionante para el Führer, que sin embargo no ha abandonado sus propósitos sobre el 
país. Solo establece una pausa invernal. A su vez, reemplaza toda la cúpula de los ejércitos 
en el frente y asume personalmente el manejo de la campaña, lo cual traerá como conse-
cuencia un recrudecimiento de la política de ocupación.

Los rusos, por su parte, aprovecharán la precaria situación de los alemanes para hostigarlos 
durante todo el invierno en el territorio comprendido entre Moscú y Leningrado. Ya el 29 
de noviembre habían recuperado la ciudad de Rostov y luego Taganrog para desembarcar 
ö nalmente en Crimea en los primeros días del año 1942.

El desastre era mayúsculo 
pero Rusia no cayó y esto 

se transformaba en una 
derrota impresionante para 

el Führer.

Tanque soviético fuera de combate.

Ivan Koniev. Artilleros rusos de la fuerza antiaérea ante el ataque de bombarderos. Batalla de Leningrado.

Los rusos se habían aferrado a un objetivo, no dejar caer Moscú, sede del 
Kremlin y eso los había fortalecido. Toda la potencia de las fuerzas de ese país 
se colocaron en función de aquel y la resistencia fue tenaz.


